
 
Lunes. Mt  5.  1-12.   ;  Martes.  Mt  5. 13-16.  ;  Miércoles.  San Bernabé 
Apóstol Mt  10. 7-13.  ;  Jueves. Mt  5. 20-26.  ;  Viernes. San Antonio de 
Padua, o.f.m. Mt  5. 27-32. ; Sábado.   Mt.  5. 33-37. 

Una lectura para cada día de la semana 

NO HE VENIDO A LLAMAR A LOS JUS-
TOS SINO A LOS PECADORES 

 
Estamos en Cafarnaun. Ciudad escogida por Jesús como “cuartel 
general en Galilea”. 
Mientras caminaba vio a un hombre llamado Mateo. Era recauda-
dor de impuestos. Formaba parte de la odiada clase de los Publica-
nos, explotadores de la gente que ensuciaban sus manos con tur-
bios negocios.  
Jesús se acercó a El y le dijo: SIGUEME.  
De esta forma sorprendente, un publicano, un pecador público, pa-
sa a formar parte de los amigos íntimos del Maestro. 
Convertido en discípulo quiere ofrecer un banquete e invita a Je-
sús. Aquel hecho no pasa inadvertido, al contrario se convierte en 
motivo de discusión. Enseguida algunos fariseos se acercan a Je-
sús, pero se detienen a plantear una pregunta a sus discípulos: 
¿Porqué come vuestro Maestro con publicanos y pecadores?. La 
sentencia de Jesús no se hace esperar: “NO HE VENIDO A LLA-
MAR A LOS JUSTOS SINO A LOS PECADORES”. Jesús no quiere 
decir que los fariseos sean sanos y el resto enfermos, sólo quiere 
explicar cual es su misión: El ha venido para ayudar, curar y liberar, 
no para condenar. Y dirigiéndose a los fariseos, añade: “Id, pues, a 
aprender que significa: “Misericordia quiero y no sacrificios”. 
En esta frase Jesús resume cual es su misión e invita a todos a ser 
como El: “Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón”. 
Los fariseos estaban instalados en el orgullos de su pretendida sa-
lud. Era difícil entrar en aquella coraza. Sólo reconociéndonos pe-
cadores Jesús puede curarnos. 

  

X DOMINGO DEL T. O 
 

El Señor por medio del Profeta 
Oséas, llama a su pueblo a una 
verdadera conversión. Y lo 
hace, no desde las amenazas 
de lo que les puede suceder, si-
no desde el amor que el Señor 
nos tiene. 
El pueblo se siente atraído por 
la llamada de Dios y trata de 
con agraciarse con El cumplien-
do las normas legales. Pero eso 
es lo que Dios no quiere. 
La verdadera conversión a Dios 
no está tanto en cumplir las nor-
mas de culto cuanto en practi-
car la justicia y la misericordia. 
¿No es esta, hermanos, la acti-
tud de muchos cristianos? A ve-
ces venimos a la celebración de 

la Eucaristía para “cumplir una norma”. Pues bien, el Señor nos 
va a decir que quiere “misericordia y no sacrificios”, que “acepta 
la fe contra toda esperanza”. Que es bueno el culto que damos a 
Dios siempre que el culto nos lleve a la vida. A la vida de cada 
día. Y a una hermosa colaboración con Dios y nuestros herma-
nos y hombres. 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE 
OSEAS 6, 3b-6 

Esforcémonos por conocer al Se-
ñor: su amanecer es como la au-
rora y su sentencia surge como la 
luz. Bajará sobre nosotros como 
lluvia temprana, como lluvia tar-
día que empapa la tierra. “¿Qué 
haré de ti, Efraín? ¿Qué haré de 
ti, Judá? Vuestra misericordia es 
como nube mañanera, como ro-
cío de madrugada que se evapo-
ra. Por eso os herí por medio de 
profetas, os condené con las pa-
labras de mi boca. Porque quiero 
misericordia y no sacrificios, co-
nocimiento de Dios más que 
holocaustos”. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 49 
R.- AL QUE SIGUE BUEN CAMINO LE 
HARÉ VER LA SALVACIÓN DE DIOS 
El Dios de los dioses, el Señor habla: 
convoca la tierra de Oriente al Occiden-
te. No te reprocho tus sacrificios, pues 
siempre están tus holocaustos ante mí. 
R.- 
Si tuviera hambre, no te lo diría, pues el 
orbe y cuanto lo llena es mío. ¿Comeré 
yo carne toros, beberé sangre de cabri-
tos? R.- 
Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, 
cumple tus votos al Altísimo, e invóca-
me el día de peligro, yo te libraré y tú 
me darás la gloria. R 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                10º DOMINGO T.O  . Ciclo A 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 
4, 18-25 
Hermanos: Abraham, apoyado en la 
esperanza, creyó, contra toda esperan-
za, que llegaría a ser padre de muchas 
naciones, según lo que se le había di-
cho: Así será tu descendencia No vaciló 
en su fe, aun dándose cuenta de que 
su cuerpo estaba medio muerto –tenía 
unos cien años--, y estéril el seno de 
Sara. Ante la promesa de Dios no fue 
incrédulo, sino que se hizo fuerte en la 
fe por la gloria dada a Dios, al persua-
dirse de que Dios es capaz de hacer lo 
que promete. Por lo cual le fue compu-
tado como justicia. Y no sólo por él está 
escrito “le fue computado”, sino también 
por nosotros, a quienes se nos compu-
tará si creemos en el que resucitó de 
entre los muertos, en nuestro Señor 
Jesús, que fue entregado por nuestros 
pecados y resucitado para nuestra justi-
ficación. 
Palabra de Dios. 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN MATEO 9, 9- 
13 

En aquel tiempo, Jesús vio a un 
hombre llamado Mateo, sentado 
sobre el mostrador de los impues-
tos, y le dijo: 

--Sígueme. 

Él se levantó y lo siguió. Y estando 
en la mesa en casa de Mateo, mu-
chos publicanos y pecadores, que 
habían acudido, se sentaron con 
Jesús y sus discípulos, Los fariseos 
al verlo preguntaron a los discípu-
los: 

--¿Cómo es que vuestro Maestro 
come con publicanos y pecadores? 

Jesús los oyó y les dijo: 

--No tienen necesidad de médico 
los sanos, sino los enfermos. An-
dad, aprended lo que significa: 
“misericordia quiero y no sacrifi-
cios”, que no he venido a llamar a 
los justos, sino a los pecadores. 

Palabra del Señor 

Padre: impresionados por la frase de San 
Pablo de hoy que dice: “Abraham, apoya-
do en la esperanza, creyó, contra toda 
esperanza” te pedimos que la esperanza, 
la fe y el amor guíe nuestras vidas. Y res-
pondemos 

R.- QUE NUNCA NOS FALTE LA ESPE-
RANZA 

1.- Por el Papa, los obispos, sacerdotes y 
diáconos para que cuiden con celo apos-
tólico del rebaño a ellos encomendados. 
OREMOS 

2.- Por los religiosos y religiosas de clau-
sura, para que su oración callada y dili-
gente sea plataforma de salvación para 
todos. OREMOS 

3.- Por los que nunca han oído hablar de 
Cristo, el Señor, para que pronto les lle-
gue su Palabra y su Amor. OREMOS 

4.- Por los responsables de las naciones 
para que busquen la prosperidad de sus 
pueblos y la paz permanente entre todos 
los países de la Tierra. OREMOS 

5.- Por los enfermos crónicos, las perso-
nas sometidas a prueba de cualquier tipo, 
por los niños y mujeres pobres, e indefen-
sos. OREMOS 

Ayúdanos Padre de Misericordia para que 
jamás perdamos la Esperanza en la espe-
ra de un mundo mejor. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


